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«SER EN POESÍA». A PROPÓSITO DE LA NOVELA 
IRENE KLEIN, DE JAVIER CORRES 

Carlos Mata Induráin 

C omenzaré con una afirmación tajante: a fecha 
de hoy, entrados ya en el nuevo milenio, las 
letras navarras gozan de una excelente salud. 

Así lo demuestran la continuada actividad de distin
tas revistas poéticas (Río Arga, Elgacena, Traslapuente, 
Luces y Sombras...), las numerosas convocatorias de 
premios literarios y las crecidas publicaciones que 
nuestros escritores navarros —navarros por naci
miento o por adopción— vienen aportando en tiem
pos recientes. Un pequeño dato cuantitativo lo con
firma: el año pasado, y ciñéndonos sólo al género de 
la narrativa, se escribieron, en Navarra o por autores 
navarros, más de una docena de novelas. Además, 
frente al tradicional despego sentido hacia la litera
tura escrita en Navarra, hoy en día comienzan a reco
nocerse los valores literarios de muchos de nuestros 
literatos. Recordaré tan sólo otro detalle señero: el 
hecho de que en los últimos años el Premio "Prín
cipe de Viana de la Cultura" —máximo galardón 
que en esa materia se concede en nuestra Comuni
dad— haya recaído en dos escritores, don Pablo 
Antoñana y don Miguel Sánchez Ostiz, reciente 
ganador de ese premio en su última convocatoria, la 
del presente año 2001 . 

Esta circunstancia me parece fundamental, por
que por desgracia ocurre que muchos de los escrito
res navarros resultan desconocidos aun para los pro
pios navarros. Recuperar estas figuras y valorarlas en 
su contexto y en su justa medida —sin incensarlas 
por encima de lo debido sólo por el hecho de ser 
escritores navarros, pero tampoco sin menospreciar
los de entrada— es tarea que me he impuesto y que 
vengo desarrollando en los últimos años en un pro
yecto de investigación titulado Historia literaria de 
Navarra. Desde los orígenes hasta nuestros días (equipo 
HILINA de la Universidad de Navarra). Bien es ver
dad que durante mucho tiempo la literatura navarra, 
la narrativa en concreto, ha estado demasiado ligada 
a dos elementos ajenos en principio a la creación lite
raria; me refiero al elemento histórico y al elemento 
costumbrista (novelas de tipo regional-costumbrista, 
de tipos y paisajes navarros; novelas históricas, etc.). 
Sin embargo, de unos años a esta parte, los escritores 
navarros han sabido crear verdaderos mundos de fic
ción, entramados y universos novelescos de pura 
invención, desligados por completo de lastres no 

literarios que actuaban como pesada carga, como 
verdadera remora, en narraciones de décadas anterio
res. Así pues, ahora son muchos los escritores nava
rros que, aun cuando den entrada en sus novelas a 
personajes de origen local o ambienten sus acciones 
en escenarios de nuestra geografía foral, han trascen
dido con creces el interés de lo puramente localista 
para plantear temas y conflictos de índole y validez 
universales. 

Un magnífico ejemplo de esta última afirmación 
lo tenemos en la novela Irene Klein (Mutilva, New-
book Ediciones, 2001) , de Javier Corres Bengoetxea, 
que, como muy bien señalan las bellas palabras de 
Ángel de Miguel recogidas en la contracubierta — 
¡qué lujo contar con un reseñista tan acertado en la 
magia de su conciso lirismo!—, no es una "novela al 
uso". Irene Klein aparece publicada en un volumen 
bellísimo, bellísimo por su apariencia exterior (es 
preciosa la ilustración de cubierta de Esther Maka-
zaga), bellísimo por su cuidada tipografía (felicida
des al autor por haber sabido cuidar estos detalles), 
bellísimo, en fin, por la hermosura de su contenido. 
Decía antes —decía Ángel de Miguel, en realidad— 
que Irene Klein no es una "novela al uso", porque es 
una narración lírica, reflexiva, íntima, también, en 
cierta manera, sentimental y romántica, por qué no 
decirlo. Estamos ante una lograda novela de amor y 
de amistad, sentimientos humanos contados y canta
dos desde la perspectiva del protagonista y narrador 
en primera persona, el escritor Delphin Kórrs; pero 
estamos también ante una novela que reflexiona y 
nos hace reflexionar sobre la creación poética o, en 
un sentido más ampio, sobre los indiscutibles valo
res de la palabra como vía de conocimiento y de ver
dad. Tanto Delphin Korrs como Javier Corres — 
intuyo que la cuasi hominimia del narrador-protago
nista y el autor no es en modo alguno casual—son 
personas que quieren ser en poesía. No quieren vivir 
rodeados por la poesía, vivir desde la poesía, vivir con la 
poesía; no es eso, no, quieren algo más íntimo y esen
cial: desean ser en poesía. A propósito de esto, debo 
advertir que, aunque en esta novela el autor haya 
podido incluir determinadas vivencias personales, y 
aunque algunos de sus personajes pudieran ser con
siderados trasuntos de personas realmente existentes, 
no debemos engañarnos. De todos es sabido que vida 
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y literatura se influyen mutua y profundamente, 
pero a nadie se le debe ocultar que vida y literatura 
son cosas muy distintas. Como muy bien nos enseñó 
Pessoa, "El poeta es un fingidor, / finge tan comple
tamente, / que llega a fingir dolor / cuando de veras 
lo siente". No leamos, pues, Irene Klein, como una 
novela en clave. Insisto: aunque pueda estar refle
jando determinadas vivencias personales de su autor, 
todo ello está pasado por el mágico tamiz de lo lite
rario, de la fábula, de la creación poética. Porque una 
novela será siempre, ante todo y sobre todo, una 
invención, una obra de pura ficción, fruto de la fan
tasía y del entusiasta trabajo creador de su autor. 

Antes de dar a las prensas Irene Klein, Javier 
Corres había bajado a la arena literaria con las obras 
Este silencio sonando (1983), Del teatro y el sueño 
(1986), Homodiós (1992) o relatos como "Una incre
íble decepción", "Un individuo vulgar" "La ruta flo
tante (Paseo de un raro)", "El regreso", etc. Pero creo 
estar en lo cierto al afirmar que esta novela, este apa
sionado canto en defensa de la palabra poética, de su 
valor como instrumento de comunicación y de dis
frute estético, y como forma íntima de vivir la vida, 
es su aportación mejor y más original. 

La novela constituye también una reflexión sobre 
la soledad (el escritor Delphin Kórrs se define como 
un hombre que es solo; no como un hombre que está 
solo, sino como alguien que es solo, la soledad es la 
esencia interiorizada de su ser; Korrs es una persona 
que vive "La soledad sangrante de la inteligencia" (p. 
145); y un buen día descubre una mujer —¿real, 
mítica, símbolo del arte y de la creación artística?— 
, Irene Klein, de "gélida belleza", "de ojos casi ver
des, casi grises, casi felinos" (p. 19), que también es 
sola: "Ella es sola, te digo. Es sola como yo" (p. 24). 
Desde ese momento, la soledad en su vida se conjuga 
con el amor y con la euforia. Desde ese momento, 
Korrs querrá vivir en poesía, ser en poesía, entendida 
ésta como vía abierta al conocimiento, como espacio 
de verdad y de belleza total, como única patria posi
ble del hombre: "La poesía, vivir desde ella, este 
puede ser el ámbito deseado..." (p. 21). 

Importantísimo es también el canto a la amistad 
(pocos elogios de la amistad conozco tan sentidos 
como el que hace Delphin Korrs, en las pp. 27-28 , a 
propósito de Miguel Burgs). Y junto a estos temas 
mayores —la palabra poética, el amor, la amistad— 
, toda una constelación de subtemas: el dolor, la 
muerte, la ausencia, el recuerdo y la memoria... ("El 
pasado siempre es una traición", escribe Corres en la 
p. 69 ; "Inútil repetirme que el recuerdo / de ayer y 
un sueño son la misma cosa", había sentenciado Bor-
ges en su poema "Endimión en Latmos"). 

Añadamos a todo esto el interés de la intriga por 

conocer qué ocurrió realmente con la muerte de Jon 
Esquivel. Y la presencia de unos escenarios, ¿cómo 
definirlos?, reales e imaginarios a un mismo tiempo: 
una Estella bañada por el mar, la magia caribeña de 
La Habana... Si sumamos todos estos factores nos 
encontramos con una novela redonda, muy meditada 
y muy trabajada, tanto desde el punto de vista de su 
contenido como por la riqueza de su lenguaje, de 
intensa potencialidad expresiva. 

No quisiera extenderme demasiado más, pero no 
puedo dejar de señalar algunas características estilís
ticas y narrativas de Irene Klein. La primera, la más 
llamativa, la que inmediatamente sorprende al lector 
desde sus primeras páginas, es el marcado tono 
lírico, con el que Corres logra bellísimos aciertos 
expresivos. Todas las páginas de la novela —no exa
gero: todas— están recorridas por infinidad de sími
les, metáforas tradicionales, metáforas aposicionales, 
juegos rítmicos con series trimembres, cierta dislo
cación de la sintaxis ("noche recién lluvia", leemos 
en la primera página, la p. 13; "faros ojos estrella
dos", p. 14; "lágrimas tan viejas que el mundo", p. 
16; "tan antiguos que un mar", p. 30; "colores recién 
sueño", p. 110) , recursos de estilo que llaman pode
rosamente nuestra atención por su fuerza y capacidad 
expresiva. Por otro lado, ciertos juegos también con 
la perspectiva narrativa: la historia está contada por 
una primera persona narradora, la voz monologal de 
Delphin Korrs, pero con la irrupción ocasional de la 
segunda persona, con un narrador que se dirige y 
apela a un tú. 

En definitiva, lo que Javier Corres nos propone 
en Irene Klein es un regreso del hombre al ser poético 
que fue, para que el hombre, cualquier persona, sea 
ese ser que pide la paz y la palabra. A lo largo de sus 
páginas, escritas con insaciable y cuidada voluntad 
de estilo, subyace una inquebrantable fe en la pala
bra, en el hombre dignificado por el verbo creador. Y 
es que tanto Delphin Korrs como Javier Corres tie
nen la íntima, profunda, sentida convicción de que 
"Sólo la palabra redime" (p. 100). 
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